La pelea Kirchner-Scioli: el fetichismo de lo político y el papel de los medios 

Agosto 2003 

Construir contrapoder material significa una esfera pública no-estatal, independencia gramatical y semántica de la dictadura de la "agenda-setting" de los medios de comunicación del "Capital-Parlamentarismo". A proposito del conflicto Kirchner-Scioli. 

Agenda-setting, guerrilla de la comunicación y movimiento: 

El caso de la pelea interna entre el señor presidente Kirchner y su vice Scioli, no sólo nos permite confirmar nuestra hipótesis de que la gobernabilidad interburguesa pasaría por la interna dentro del PJ (ver último Masa y Poder), sino que además nos permite analizar la miopía de la pretendida comunicación alternativa de la izquierda clásica. Y es que el movimiento autónomo, como verdadera esfera pública no-estatal, debe desactivar el efecto burgués de la agenda-setting. Pero: ¿qué es el efecto de agenda-setting? Simplemente que como consecuencia de la acción monopólica de los periódicos, de la televisión y de los demás medios de información, el público es consciente o ignora, presta atención o descuida, enfatiza o pasa por alto, elementos específicos de los escenarios públicos alternativos. La gente tiende a incluir o a excluir de sus propios conocimientos lo que los monopolios de los media incluyen o excluyen de su propio contenido. El público además tiende a asignar a lo que incluye una importancia que refleja el énfasis atribuido por los mass-media a los acontecimientos, a los problemas, a las personas. El caso Scioli refleja un típico efecto contrarrevolucionario de los medios de comunicación, los cuales escogen los temas sobre los que se habla y se discute, así como su importancia, su orden y la manera de transmitirlos. Se introducen tonterías como la lucha entre una mano izquierda y una derecha, o que Scioli es la verdadera voz del régimen, etc. Su significancia profunda se sobreestima y sublima en un nivel distorsionado con el real efecto sobre la constitución de lo social. Un pequeño ejemplo. De acuerdo a un sondeo de la opinión pública en los sectores populares el 56% sostiene que el desempleo es el primer problema del país, para el 13% lo es la corrupción administrativa, para el 11% la educación, para el 6% el auge de la delincuencia y la inseguridad y para el 5% el hambre. El desempleo, la marca de fuego del posfordismo, es la demanda social dominante en la opinión pública argentina, seguido de la corrupción, la educación y la inseguridad. Como demanda prioritaria, el desempleo se instaló desde 1995, situación que ha mantenido hasta ahora, habiendo incrementado su prioridad durante el último año. 
Los salarios, la deuda externa y la inflación, que eran las cuestiones prioritarias en la segunda mitad de los años ochenta, dejaron de serlo en los noventa, situación que no se ha modificado en esta década. El análisis de 2003 respecto a 2002, muestra que se incrementó la prioridad por el desempleo y la educación y descendió la inseguridad y el problema de la clase política. Un buen trabajo de contra-agenda radical sería construir a partir de las necesidades materiales reales de las masas, tratar de disolver las prioridades de la agenda unidimensional de los medios, que reducen la lucha de clases al fetichismo de la autonomia de lo político o a las intrigas palaciegas de la partidocracia. La superestructura y la autonomía de lo político toma aquí su forma más perversa. Un ejemplo práctico de esto lo constituyen los noticieros y el tema de la lucha interna en el gobierno: en casi todas las emisiones de éstos se hace mención de este tema, independientemente de si es o no noticia ese día. Los medios elaboran con antelación una agenda de trabajo sobre la información que van a difundir, determinan la importancia de los hechos del país y del mundo y les asignan un orden planeado y pensado racionalmente con el objetivo de lograr mayor audiencia, un mayor impacto, y una determinada conciencia política sobre cierto tema, a la vez que deciden cómo evitar referirse a determinada información, etc. El ejemplo más contundente de la puesta en práctica de esta teoría lo podemos encontrar en la televisión, la cual, en definitiva, es un medio hegemónico (como casi todos los medios), pues moldea el entorno comunicativo y asume la información como un espacio de poder. Scioli es un paradigma de cómo la izquierda social no debe dejarse atrapar por la unidimensionalidad y la gramática de clase del efecto agenda setting. Parte importante de la lucha es una comunicación contrahegemónica íntimamente ligada a la práctica constituyente del nuevo movimiento. La guerrilla comunicativa es una de las tareas pendientes de la autonomía, ya no como mera tarea académica sino como praxis verdadera. Poder es comunicar.
